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W'
las sivto dv la 1mu`m11:1 at1':1\'ies(› el lšidasoa; dos
minutos <ï<~s¡=11L-s mo ocrlzo ix la cum al gelldamlne
frum-<`-s; sin sab<†1-1›<›1-que me es antipàtíco con su

_-_

Q O e A ;.±'ru11tri<¬o1'11io lu-1'¿11t,ad<›, sus cordones de algodon
, ~ I›huuf«› _y un 1-iutm-«m muy 1,›ouit.o para una coco-
Y* ttv. En f:.zuul,›io los a<É1:zu1(›1*os me lo son talnbien,

2 por su «;scesiva selzcliììez; aquellas levitas verde-
s 1 lioti-11:1 so!¬.1'e cl 1›a11tal<m¿1z11l(¬1u1'o...y]uegopare-

<-±- que zmdun (-11 za1›utiìlu.<. (`o.1n!›io mi 1›1-in1orbillote de czieufrall-
cos por un z1,<ìo11t<› do srg'1u1du clase hasta Tolllouso jj; unos luiscs,
1¡;1|›«o›1com~s, f1'mx<-os 3' sous; estos sous Yan ía. ser mi ma.1'ti1'io en la.
<-out:11›ilidud í`1'al1u:±os:1=; en \'a11f› luv digo 51 ffmla cuenta. que hago-~
l'n son vs una pz-1-me 1-hic:1~ ni por asus. ¿(`on1hie11 de céntinlos,
maulamu (ó 1:1<›11siu111')1# -Solo asi salgo del apuro. Ilago mis pri-
1uem.~; m'111us contest:-llulo ul :1dua1u~1°o-- l{i<er11; desl1ahitS¬-E1l10n1-
bre tiene la g'ulu1m›1'ia, de e11toml(~.r111¿: y paso sin novedad al café.
-- Vzuflilo, y por último g1'ito»-(f%a1^<_-on~ ¿Què quiere V _ señorito?
me veo ¡_›recisa.do â, desayunarme en español, y en español viajo
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hasta Bayona con un matrimonio que va a consultar con un inedico
celebre; ocupa las ventanillas del lado de la costa 3' apenas puedo
disfrutar de la vista que se me antoja muy l1er1nosn,; de cuando en
cuando entre dos eminencias veo el J'aiz±|11ihel, y del›njo la silueta
brumosa y elegante de I*`11enterru.l›ia. Mientra›¬ vamos pasalulo
Saint Jean de Luz, Guetllary, lšiarritz comparo la priunern tierra
francesa con la última española; debe ser nprension, pero ya me
parecen aquellas huertas mejor cultivadas, aq|n›.ll<l›s in-1›oles niás
cuidados, aquellos caminos me_ior f-›m-effwíf/o.¬-. l.lo;¿-o 51 lšuyonm, no
sin contemplar encantado la lliagllìfica perspect.i\'a del Adour; quin-
ce minutos de espera y a un coche de ƒ'ummfr.-; esta vez viajo ya
en frances. Mejor dicho viajo en mudo; ninguno de mis tres compañe-
ros levanta la Vista de uno de los tres (1 cuatro periodicos de que va
provisto; un monsieur de cara cuadrada, colorada, ¿fran melena y
gran barba gris sucio lee la Petite-'Gironde ~~~otro de tipo insignifi-
cante y cursi la Depeche de Tolosa; un (¬al›alloro. tipo espanol,
decoro, el Figaro. Cruzo l“ Ardanaliia, contemplo im-;_›f<› rato el 1-io
canalizado paralelo a la vía férrea, el paisaje risueno y frondoso,
y de mi esta*-sis me saca un destemplado grito que roímide con la
parada casi instantanea del tren; veo en la guia que la estacion
es Urt; y enseguida algo como el canto de un gallo, so;;11i<l<› de
áspero clxillido coincide con la salida del tren; apenas he podido
examinar la estacion; modesta, limpia y rodeada de un 1›onit.o jar-
din, con una especie de prado :Im que prestall solnhra frondosos
árboles. Despues de cruzar la Joyeuse, la lšidouso y la (ìnve de
Pau paro en Peyrehorade. Desde esa estar-ion hastala de Puyoo he
tocado en las Landas; en la última v«›l\'emos si los Pirineos lmjos,
y se renueva el personal del coche; los que entran pror-eden de
Dax. Sigue el silencio; un señor de edad, cuya cara se me antoja
volteriana, mira de reojo a un cura muy peripuesto que va leyemlo
su breviario; llego a creer que le esta lnuziendo inn:-(cas pr<l›v«i›<¬n-
tivas; todo esto me sirve para distraer el hanlbre que seacr-11t1'u1;
aun no puedo distinguir en el imperativo vocear de los mozos de
estacion los minutos de parada, y temo no apro\'cr.l1ar la ocasion
de tomar un rcfrigerio. Pero no me es posible arreglar convenien-
temente el discurso necesario para ¡›1'±~g1111t.±11' al señor voltcriano
donde se come; el cura, con quien tendria mas confiau'/.a 'gue le-
yendo. Para entretener el l1a1nl›1'e me pongo it discurrir porque
aquellos estensos campos de maiz parecen estar secos, y porqué

T ¡-1
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en un pais donde la nieve no debe ser mucha los techos son tan
peraltados como eu un paisaje flamenco; antes de averiguarlo pa-
ramos en Urtliez. Estiu nombre, sin saber porqué despierta en mi
1'e<+.1|e1-dos juveniles; deben ser reminiscencias de alguna novela
en que habia (instoues de Foix, prim'e='¬-us de Navarra... pero el
tren no puro, _v miro von envidia el letrero «Buvett-e›› que se aleja
1'i1pi1lann›11te. il¬11 pn.is:1_¡o es eiuuuntuilol', ligeras ondulaciones á, de-
recha c izquifrlla de lu, via, de las cuales descienden a la ancha y
fertil llanura eu.›=«-uelzls de follaje; los franceses deben amar con
pasion el arbolado. En las praulerns, que alternan con el maiz seco
1; el trebol blanco, pastau las vacas y los gansos... ¡paté foie gres!
con menos me oont.e11t,;u'ia; pero no me decido ir hablar. Tengo es›
perauza en Pau; alli debe ser la comida. Pan despierta en mi otros
recuerdos; en leon, cuando Isabel [I se refugio alli, mas de una
vez pensa1um›s en ir desde San Sr›bastíuu :fi tributarle el homenaje
de nuestro ardiente monarquismo... pero una partida de tresillo
dos reales el tanto, y algunas otras cosillas, que no hay para que
mentar, daban lugar $1, aplazamientos indefinidos. Lescar; la guia
me dice que la estacion inmediata es Pau; miro al señor frontero,
y nu-, parece monos volteriauo.

lleslllto que mi interlocutor, pues al fiu liablé, sabia español como
yo í`1'zunr.(~s y <le.~=«l±- aquel nloineuto no se agotó la conversacion bilin-
gue. ('omi en l'uu,yfu1n:11ulo un regular cigarro supe curiosas
purtioularidudl-s, peculiares del pais; por ejemplo el maíz no esta-
ba ser-o, sino que los labradores cortan en dos ocasiones la caña
para que esta se <-oiisorvo nuìs tierna, _\f para :que la mazorca re-
ciba ¡irás fm-r;f.u 1u1tri1.i\'u; las casas ti:-nen las cubiertas altas sin
duda porqlu- antigu:unente la teja esrzxseaba, se cubría con piza-
rra de los l'irinoo.~=, lo que exige grandes pelldientes, y quedó la
costumbre. l'n1-te do esto lo supe en el tren ysl., asi como supe
que aquellos ald<~uuos comen, como los nuestros, borona que
ellos llnmuu un-tuu-e: 3' que la hermosa llanura regada por la Gave
de Pau, y al fin de la cual se divisaban los contrafuertes pirenai-
caos, la plnine de l\'uy, era acaso el pais de }1`rancia mas rico en
lu›r|nosos ezxliallos, tuu buenos como sus vecinos de Tarbes. Desde
Saint-Pe se esten, en pleno Pirineo; once kilometros después Lour-
des. Desde el cor-,lie veo a la dereclla y muy por bajo de la via, la
cueva donde arden velas _v ornn peregrinos; me bajo en la estacion,
larga pero mezquiua; escucho con atencion las conversaciones, pues
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imposible que entre los que bajan de unos cot-¿Ines ú suben a otros
no haya algun español; mi buen cieerone me dice que el dia antes
hubo dos trenes de peregrinos españolcs,catalanes creo. Lïoiiteiiiplo
todas aquellas construcciones religiosas y proi'a11-ts, arquitectura de
confiteria, dicho sea con respeto a todo lo respetable; me llama la
atencion un viaducto curvo y en pendiente que esta en construc-
cion; subo al coche sin oir hablar español, y al dejar atras la es-
tacion veo las ruinas de un antiguo castillo en una posicion pinto-
resca por est-remo. Vamos perdiendo de vista los Pirineos, cuyas
cumbres se me antojaban tierra espa1`iola, y con cierta melan-
colìa aumentada por la tarde que declina, y por el silencio que
sucede a la conversacion agotada., avanzamos hacia nuevas llanu-
ras, las de Tarbes. En Lourdes se llenó el coche con cuatro mi-
litares; los dias festivos vienen muchos dc 'J`a1-bos ít la ggruta; uno
de ellos, voluntario de un ano, habla reg11lar1ne11t.c el español, y
me da algunas noticias sobre la niovilizacioii; mi fcE<†f~ro11e le pre-
gunta por su hijo, voluntario en la artillería., y al cual va si hacer
una visita; no le conoce nuestro co1npa1`1ero de viaje; la ,fruarnicion
de Tarbes, capital de los Pirineos altos, os muy numerosa; y
adjemas por su baratura atrae a todos los lnilitares retirados con
poco sueldo. Siento la llegatla por perder la compafnìa; pero el
bondadoso señor, cuyo nombre no pude retener y si su condicion,
banquero establecido en Dax, antes de marchar me recomienda

otro compañero de vi;ije, Mr. lšoe, maire de S. l'aul-les-l›ax.
Este señor no habla español pero dire. que lo elltiendeg prúxiina-
mente como yo el francés; hablando ainbos despzu-rio la cosa va
bien; al principio por galanteria Mr. lšoe se esi'm›1-za en darme
noticias sobre lo que 'Vamos viendo; pero muy pronto la reseña
queda reducida a llamar mi ati-nf-.io11 con un golpe. mi el muslo;
enérgico, eso si; despues una indicar-ion <li,f:ital ~¬l*1lz? ~0ui, res-
pondo yo, tan enterado como l\`\`. compreiuleràn. Lo principal es
que hemos convenido en que me llevará $1 la fonda que el fre-
cuenta, buena y barata, (10 francos diarios); que al dia siguiente
me pilote:-fi en '1`olosa,'y sobre todo que me bust-ar:`1a uu caballo...
aun estaba yo en el periodo de las ilusiones. Salimos de Ozon-
Lanespede y empezamos a subir la fuerte pw-11di<›utt.o de la divisoria
del Lena; me duermo.

Un golpe en el muslo me hace despertar; a la izquierda diviso
un gran número de luces, y algo como una hoguera, de intenso
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rojo. lle cuando en cuando un alto terraplen me oculta el her-
moso es¡›e<¬t,z`u=11l<). l*aramos en la Gare Matabiau; las de Raynal
y Saint-tfiprien' estan ocupadas militarmente. En la salida mi
maìre encuentra un amigo que le espera para llevarlo a comer,
es el gerente del Pmgres liberal, gran periódico tolosano minis-
terial, de 15 a 2o_ooo ejemplares de tirada (la Depeche, radical,
tira 85.0110). Išien recomendado, y citado para el café Albriglii,
subo en un coche-H`otel du Progrés, rue Rivals, 8. Sin ver gran
cosa compremlo que estoy en una poblacion grande y animada;
esto último lo acliaco a la movilizacion.

El hotel est-al›a lleno; pero ante la tarjeta de Mr. Boe aparec
una «-Imml›rf- muy malita, pero sin luz; el patron en cuanto me oyo
se puso a hablar en italiano, que suponía mas emparentado con
el español que el franct'-s; la fƒmiw mc hizo los honores con un es-
pañol terrible; yo me entendi por fin con el camarero que hablaba
modestamentc en patois de Languedoc, que tiene para nosotros la
enorme ventaja de no ligar las palabras; que es la verdadera di-
ficultad que tiene que vencer quien esta harto de conocer el fran-
cés en los libros, pero poco o nada acostumbrado a oírlo. Media-
namentc lavado y cepillado me eché a las calles, que estaban
animadìsimas; antes, al salir, llene mi hoja correspondiente, mere-
ciendo grandes alabanzas de la dfmee ppr la correccion con que
escribi una porcion de datos interesantes relativos a mi persona.
Cruce una magnifica calle, ancha, de altos y churriguere scos edi-
ficios, de comercios perfectamelite iluminados, con tentadores es-
caparates(Alsace-Lorraine), vi una plaza delante de un gran edificio
(el (.`apitolio); otra calle corta, como la de Carretas próximamen-
te; luego otra plaza redonda, cuyo centro ocupaba un hermoso
jardin, y todo alrededor cafés al aire libre; y preguntando alli por
vez primera, me mostraron el cafe Albrighi muy cerca de una
boca calle, donde empezaba un paseo muy grande (allee Lafaye-
tte). Senteine junto a un velador, pedi mi cafe, papel, pluma y tin-
tero; escribi, pague mi consonnnation-ocho sous...-cuarenta cén-
timos-~y me entre en el bm-en-a de mbac a poner sellos a las cartas;
aproveche la ocasion para hacer conocimiento con el estanco
frances; por cincuenta céntimos una cajetilla muy cuca con veinte
cigarrillos de un tabaco flojo, pero agradable; por quince céntimos
un cigarrito idem, idem; por quince céntimos tambien una caja de
allumettes, cincuenta, pero muy buenas.

j-lo
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Otro vistazo al café, el maire no ha. llegwlo; eon1p1-o tros o cua.-
tro periódicos... y à. la cama.... lnalìalla 111:ul1'11g^a1'é.

Lfíne.~¬- 5 df- .“s'rl'í:wøÍn'f*.

A las siete de la nlañana ya estaba yo en la 1-no S." Ursida en
el sucio y feo caseron que sirve de uficinas de correos; un sinnú-
mero de carteros de todas armas me hizo <~s1›<›1-ar nwdia hom;
pero mi paciencia, poco meritorio. por civ1'to, tuvo sohrzuln recom-
pensa., y á. las siete y media me selltalm 111 1:1 :un-1'u dv 1:1. lilazn.
del Capitolio delallte de un vr-la<ilor mx qlw c;111|1›<›.ai›a una. t..-¡xa de
café con leche, zmpistolef. y la llecesnria. 111nnt.vquiIla; y aqui de
abrir mi a.bundante correspomluncia. ('m'ta dv Mr. Iš<›ri.~: de 'l`m1-
nemberg, redactor del Tenlps, que en el nws de Abril Im.1›i;1. visi-
tado en Oviedo ¿L mi Iierma.no §l,oo1›oldo, y dentro dc olla otra
para Mr. Adrien Hebrard, propictzlrio dvl ',I`mn1›s y scmu1«›1' por To-
losa(Haine-(}a1*(›1111e). Idem; cnrt.a del coronel de I11,Q'u11ic1'f›s lšoscli
incluyendo una tarjet.a del reputado escritor militar Lnllave, ca-
pitan de ingenieros, para Mr. Jomwt, coromfl de :1rt.›i1l¢›1-in, y jefe
del negociado de movilizaqion en el ministerio de 1:1. glm-1-21; con
más otra carta de mi conlpañero el telxienilv ¢¬«c›1'o||1,-I elìoldan para.
el Iltrno. Señor I). 1*`ernando Serpa de Pilmmtcl n.y1uizu1t,e de
S. M. Fidelisima. Y por último, una de Dionisio _l*im-(lo,<|11c :amni-
pañaba á. otra del enlbajador Sr. Al1›a.reda para ol 1m1rqué.¬- del
Pedroso, consul español en '1`o1osa.; tan cficaz ora esta que desde
aquel molïnellto me considvré ofici:1.hm-11t.c a.d1nitido en cl E. M. del
cuerpo de ejército; y si el rado no me lmhiese ¿ulwrtido du lo in-
tempestivo de la, hora en el primel' ímpetu de allvggi-in lmbiuse sal-
tado en el primer simon para ir mi linea. im-.lo.a. al 1-.«›nsuI;ulo.

Hago gracia al lector de las int'rm¬tuo.<as corridas qm- di pelin
ver à M1'.Hebrard, el Mr. Jouart. al IItmo_ sm`|<›1' .\`¢-1-¡mg tanto vs-
tos, como el profesor Iìumcríl, :fi quivn me habia 1-¢¬<-<›|1u›11<l:u1o
Adolfo Posada, y otros particnlzwcs de 'l`olos;1, 51 qllii-llos llahin. de
visitar en nombro del señor Pa11ssi<›r, no estahali en la ciudad. .\`o
me apesadumbré sin e1nba.1'g-o; 11¢›g~ú1e el turno al com-111, y mis
esperanzas quedaron sobrepujadas por el éxito. El 11m.1'q11és del
Pedroso es un representante que honra. á España; ¡I est bien _«¡-wm?,
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me decia el maire cuando saliamos ufanos de la visita, para vol-
ver iz. las doce y media; a esa hora encontraría en el consulado
nada menos que al señor l\'avarrete (oronel de artillería bien co-
nocido como militar y csi-.ritorg y el marques iria con nosotros
(y con la carta de .~\lhareda) 51 pedir la autorizacion necesaria' al
coroniel Huiot, jefe de IC. M. (lomo la lechera del cuento el marqués,
..\Ia\'a1-n-te y yo for1m'1l›mno.~: plalirs desde el consulado a las ofici-
nas del IC. l\l.; ..\'a\'a1'1-ete queria coche, yo caballo para ver las ope-
raeiom-:¬' 3' la cosa q1n›<l(› indei-.isa; se prosc-ribio el uniforme, y con-
veiiinios en los d<-talles que (1-.ada uno estudiaria; el marques nos
daba cuantas 11ot..i«-ias podiamos apetecer. Pero nuestro gozo duró
tanto como la t.1'nvesia.; en cuanto el coronel Guìot contesto a la pre-
si-nt.avio11 lnwlia por el (J(›11s11l con una simple inclina cion de cabeza,
sin tender la mano a dos Jefes de nn ejercito extranjero, Navarrete
y yo ca1nl›ian|os una mirada, que ya que alli no se tradujo en pala-
bras no seria de buen gusto esplanar aquì; el coronel hablaba muy
de prisa, pero por la rara del iiiarques se conocia que la cosa no iba
bien; para ahreviar, la visita duro muy poco, y salimos desahuciados,
nada de autorizam-io11 oficial ni mucho menos; podriamos asistir a
las <›p¢›1'a<¬ione.~: Si riesgo y ventura; pero habia (,›rd<›nes muy severas
pi-ol|il›iendo autorisaar la presomria de los extranjeros en general, y
de los periodistas y militares en particular. l¬Í.ncua11to nos vimos en
la calle se ceh-.l›r(› consejo; el 111a1'q11<`±s nos conto varios casos
de espias alemanes, o presuntos espias detenidos desde el 28
de Agosto; el mismo, en una visita. que habia hecho á. un pueble-
cillo inmediato, habia tenido à un gjendarnie al lado hasta que se
elnlìart-.o para Tolosa. ¡Y Navarrete que pensaba estudiar un apa-
rato de puntería que le habia' llamado la atencion en la exposicion
to1o:¬'ana, y que me habia reconieinlado que me fijase mucho en los
tele;¬›;1'at`«›s y globos! En correctisimo y enérgico castellano mandó
Si paseo la movilizacion y los franceses, y se decidió desde luego a
esperar la co11†.estav.i<›|1 que Albareda daria a un telegrama cifra-
do, qile el lliarqm'-s se aprvsuriì a remitir. Pero yo estaba decidido
a ser espia oficial; ya porque habia perdido la esperanza de obte-
ner autorizacion niiiguna, ya porque la cara de Mr. Guiot me ha-
bia inspirado la resolucion de no estrechar la mano de ningun
oficial frances al norte del Bidasoa. Despedime del cónsul y de
I\'avarrete, me fui al hotel, y alli supe que la policia había hecho
que se le enseñara mihoja donde constaban mi nombre, mi apellido,



( 208 ) -DIARIO DE UN Espía... MALen1ï:LU1. (30 Sr«:'r11-;fi›¡aaE

mi nacionalidad y mi condicion de militar retirado, conforme todo
con el pasaporte espedido por el gobernador civil de Oviedo; esto
y haber leido en la ])v¿›f›cl¢e, peri{›dico tolosano, que habia llegado
Mr. Pauly, inspector especial de policia e11ca1';_›fado de la raza de
espias, acabó de decidirme a no perder un solo dia, y salir al si-
guiente para (ìastelnaudary, cuartel general de la 33.” division, y
BH GIIYOS êlll`€(1€(l0l`BS, SÍ cl plan (lc lllovilizaciml se habia cumpli-
do segun rezaba un programa contenido en varios 1›ei'i«'nlici›±¬~ tolo-
sanos, debia estar acantonada toda ella.

Dediqueme pues a aprovechar la tarde y la iioi-lu›. tanto para
ver lo posible de la parte de movilizacion, como de la civil. lle la
primera pude atisbar muy poco; lo que de la segiiiiela es digno de
mencion formara el asunto del prúxiino articulo. p

.S'(¢l¿›t((.5' 19 f¡c A'c'h'¢.fm¿.-'f' ríe 1887.-

GENARIJ ALAS.

äzfï s És, -M
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ALsAc¡A<'>~
(Con ocasion de un viaje por Alemania.)
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III.

Sfru.¬'Íuu'_r/r›-Ílrz Ua.†(›«/rrií.

(`on lo dicho y otros mil interesantes datos que nadie ignora se
coinpreiule el iiiti-1-6-s que Alsacia despierta. Por u11a coincidencia
singular, este pais es de una importancia inmensa. Alsacia signi-
fica ungravi.<inn›1›ro1›lema en el comi-iplicado /mm-.¬-e de las na-
cionalidades; el dereello de greiities tiene en Alsacia mucho pero
muchisimo que estudiar; la psicologia social puede recojer datos
especialisì1no›; en la historia de aquel pueblo y en fin todo el que
mas o menos se preocupe con los probleinas políticos, con los in-
tereses humanos hoy en debate vera en Alsacia-Lorena un nom-
bre que da lugar a las mas complicadas y serias refiexiones...

Y siendo esto asì ¡cuantos atractivos no tiene un viaje por en-
tre aquellas poblaciones heroicas llenas de recuerdos hermosos,
saturadas de poesia y hoy en plena y gigantesca lucha! Aunque
ciertamente la naturaleza es fria y pernianece impasible ante los
mas tremendos coml›ates lnunanos y parece primera vista que

(1) No habiendo podido corregir el autor las pruebas del anterior arti-
culo, se deslizaron en él bastantes erratas de importancia, muchas de las
que sin duda habran sabido salvar los lectores. (N. de la R.)
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aquella nada significa en el deseiivolviinivlito de estos, :'› que si
realmente hay una relacion es tan intinm, tan iiiterna y sòlo nm.-
nifestable à tan largo plazo que no puede co111¡›1-eiiili-me al punto,
sin embargo, nosotros por mo\'in1i±~nto i11<:¢›11sr-ieiite de 1|m›:~=t,ro
pensamiento, veinos en el .-.›.-df», mi el m«:›d¡o /'.›'.¬-im un coinplenielxto
natural é i1n¡›res<-,indible para todo hei-lio del lnomhrc z-;«›l=1'e ln
tierm. Asi se es<]›lira ese afínl que t±›ncnn›s de íi,<_›;1n°au'1n›:< un /u,«¡«u'
(im/0 ell cuallto se nos relsita un zšllifeso cl1:1l(111íe1':l; lil. :¬':li-i.\'Í`z1c<'iull
en cierto modo cetf'›tica que se11t,i|11osnl \'i.<it.n1' nn sitio 1-1'-li-l›re
donde l'1nlJie1'a on-111'1'idonl;;'o i111¡›o1*tzu1te,y lnlsm lzi 11-iztifìesu-i<›|1
que à veces lmceinos de un a<±m1t,eci11|i«›11to f-ummlo «-omn-.<~1no.¬~ 1-1
teatro donde fue1'a realizado. ;I*In rfm'mt:1s <c›<-asi«e›1u-s al pe-m+t|'n1'
en un pais cna.I<¡11ie1'a., del que por la lzìsto1'in, ¡›o1°l¢›=< lìlm›;¬~, por
mil reÍ`e1'±-¡mias telielilns f<›1'n1ad;i una idea i-.<p<.~rinl, failit-:`1st.i¢-zi.
quizá, sentimos cicrtei est1';11`1a. iziipn-.<io1i al vr-1'1|1|e mula, nnlinfrizm
en le tierra lo que la in1a_§in;u¬ioz1 lmhizi t`or_ia1;l«›! 3.' <:m'1:|tas otras
fijàndonos 111513 au-asc, 3' vstndiauulo detnll;:<lzunent.¢› la lmtiimli-za.
lleganios ii estal›1ec;›1' de un modo ill-;lis1'11til›le 3' firme ln. 1'<¬ln.cion
intima. entre el lL1g'n1“_y el .~;11i-eso lizista, el pnzito di- no vonipi-e1||l±-1'
el uno sin el otro!

Los paises son intereszmtes por si ini-.c-;n1oe por el eleinelito de
belleza que suponen como cuadros natilmles, 3- por mineisa del
lionibre, que en ellos pudo \'e1'ifii¬¿11' algo notable y dipçno de espe-
cial estudio. ¡Como se nota al liistoriauloi' artii:-,=ta, emuido es cono-
cedor ú ig11or:u1t,e del ten-it«›1'io en que los :sucesos que pinta
ocurrieronl...

Bien conocemos que la releicion 1'(›;Ll ii qm- alndimos, no puede
ser coliiprcmlida. en todo su valor sociol(›,«¿ie«› sino ¢le.-piies de
ámplio exíunen, 3-' que (-uzmdo se tmtzl, de det.±›1'1ni|nu' la ley de lu,
misllm. es preciso lmlclio estmlio; pero tnnibicll Se delw 1'econoc(-1'
que aun sin traitar de llegar ii tanto, sin pn›tenili-r lnu:.<-r .~a<_›¢-i<›l«›-
gía, el pais que des¡›ie1-ta ;~*-ielnpre cn1'i«›sid;ul, es un ¢:len|vm,o de
iniportnncia cuya sola m:o|ntein¡›lncio11 ¡meilc si-1'\'i1' de mnelno,
completando ideas, iwectifimríiiuloleis 3' redolnli-mlelo por decirlo asi,
ilnpresiones lizistzi entonces sentidzis solo por medio de ese tralm-
jo creador de la imnjinacion»...

Alsacia en estos últimos años p1'im:.i|›alinentv, lm tenido el pri-
vilegio. triste acaso, de llamal' la atencion del mundo de mm. mn-
nera. especial. Los nombres de todos sus pueblos no son descono-
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oidos de quien lea periodicos y liay pocas personas que no los
lean hoy. Sus comarcas fueroii teatro de mil ac-ont-e.ci111ientos no-
tables, sus l|al›it:1.ntes liéroes de intrincados dranias, como ya de-
jamos imlicado. Por todo esto una visita ii Alsacia es una visita
llena de at1'a<:tivos. Aunque esa vis-ita no sea detenida y para lle-
gar a determinar las leyes socfi<›l(›;¿'ieas à que ha poco aludianios,
aunque no sea más que un paseo lijero 5' rapido en el que tan solo
se 1-<-mja esa ì1n1›r±-siou primera del ainliient-e, el viaje por Alsacia
a._\,'|1«la. ¡nm-,lio ii <-,onipreuder la espe-f-ial situacion que en la liist-oria.
ocupa. Por de pronto, se ve un pais rico... una serie de ciudades
admiral›le.¬-...nna pol›la<=ion ailiniosa y vzllieiite... algo en fin que en
los 1-.;`\lrulos«l¢-l <-om¡nìst;ador puede 1n<›'.'e1-le éinstigarle. Es una
buena presa...

(Yon estas esplii-.aviones que lnago, el lector pondra en su punto
el valor de mis apn-rìaeioiies e ideas. No est1'añai'í1. lo lijero de
mis _¡ui<-ios, lo poco fwhm/f› de mis impresiones, y la ligera exposi-
cion de ¢-iei-tos asuntos por mil motivos interesante.

1'o1'nn'1s que Alsacia fue recorrida de un Sur a Norte por nos-
otros, solo de un_¡puel›lo quiero luablar, porque es del que mas
firme ri-ruerdo conservo y al hablar de Strasburgo (que ese es
eo1m›yn. se presnmira por lo antes dicho? la ciudad à. que alude)
quiero hacerlo y lo lnire con luayor deteniniiento del grandioso
edifi<-.io que ree<›1-(lara siempre las buenas cualidades de Alemania
delninviando en medio de densas nubes y de negruras iinpenetrables,
el alto sentido social, el ideal inugilifieo de esa gran raza geriná-
niea que tanta ,<_fl«n'ia tiene 'dada a la filosofia _y ãi la, ciencia.. Me
reíiero à la l'ni\'ersidad tìuillermína.

Ya digo alites que serian las 9 de la 11o(-,lie cuando el perezoso
tren aleman, despues de ati*a.\'es:n' las fortificaciones penetraba
bajo las altas arquezulas de hierro 3' cristal que cubren una esten-
sion ,fxramlisima de vias en la el-Istaizion central de Strasburgo.
1¬1sta es 1na;¿ni1ìca; es una emistruc-cimi que al lado de las fortifi-
ca:-.iones y dela lfniversidad, denuncia el esfuerzo ìntencìonado
del 'Imperio de dominar el espiritu at`1'a11(¬esado de la heroica po-
blaeion imprimiendo en sus obras el sello de la grandeza y de la
fuerza. Basta ver las tres citadas para comprender que aquel lujo,
aquellas proporciones enormes responden zì la idea que indicamos.
El aspecto que presentaban los andenes :fi aquellas horas ilumina-
dos completamente por numerosos focos de luz eléctrica era mag-
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nifico, tenia algo de fant:7\.stico. En el espacioso vestíbulo, tambien
iluminado pude contemplar los dos grandes frescos que un escri-
tor (frances claro está) considera como una de tantas touf¢›r¡u.¬- 6
forpezu.¬- de los alemanes. Representaii el i»~I,.›¢†¡;¡:w 3; cf i\'m::¬f› Im-
peø-ío. El antiguo con la entrada triunfal del l<1mperador Maxilni-
lia11o en Hagueno y el Nuevo... con un «›¡›¡.-of/io del lionixeuage ren-
dido al Emperador Guillermo I por los alszuzianos, (muchos de los
cuales lucen la cinta de la Lc-ogimi de honor) nueve años despues
del incendio de Strasbnrgo.

La Estacion tiene su fachada principal lnacìa una gran plaza
semicircular rodeada de buenos edificios. Cuando la atravesanios
muy pocos transeuutes cruzaban por ella hasta que las cornetas y
tambores anunciaron el paso de unas cuantas eonipanias de solda-
dos alemanes.....

Y héme ya en St1'asl›111'g<›, la codiciada y mas rica presa de los
alemanes, importantísima por su historia., celebre por sus luchas
que hasta hoy tan admirablemente corona la l1eroi<-.a defensa de
1870, e indomable ante los alliagos y amenazas y castigos con que
la politica de Prusia quiere sub_yngarla para gerinanizarla en es-
piritu e idea, desde el tratado de l<`1'a.n<-fo1't.

La ciudad tiene una situacion hermosa sobre el I/I que al acer-
carse ella se parte en caprichoso haz de canales que 1ue,<2;o se
extienden y lo at1*aviesan en varias direcciones. El celebre rio que
tanto papel represento en las guerras dc las dos naciones enemi-
gas, el rio de los poéticos castillos y de los sabrosos vinos, el Rin,
esta cerca, a una hora no mas y con él se comunica facilmente
Strasburgo por medio de los cómodos canales.

El aspecto de la poblacion una vez internado por 1,<mgest›-us,-sf-
(antes la G›-and me como aun se puede leer en borrosas letras es-
culpidas en los sitios adecuados) es raro y ori_g'inalìsi|no de veras.
Las calles son en general largas, estrechas y tortuosas, bastante
animadas y llenas de comercios vistosìsimos. Las casas caracte-
riscas, alguna de rica madera tallada a la antigua, todas con el
tejado inmenso, muy pendiente y apuntadisiino. Esto, claro esta.,
en la parte antigua, principalmente la que queda como aprisiona-
da entre los dos brazos mayores del Ill y en cuyo centro se levan-
ta la esbelta torre de la hermosa catedral; porque el barrio ale-
man, es decir, la parte nueva que se extiende al rededor, de la
Universidad Guillermina, es un conjunto de magnìficas y anchas
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m'vnidas, fromlosos jzirdineso-a, rleliciosos paseos y casas y palacios
sohf-1'l›ios do czonstnleeioii imponente 3' 1¬ica.

En St1'asl›111'go, apaijte del pueblo en conjunto que es interesante
y (flzrioso, hay tres objetos que llaman la atencion del viajero de
una nmnera especial. A los tres he aludido ya en alguna ocasion
y se co111¡›1'e1n1<f-1'á, por esto que me refiero, al (±int.o de hierro que
a¡›rìsìm1a, à la ciudad totalmente, it lztlierinosa catedral monumen-
to del arte roinšniico y del got.ico y por fin En la más colosal de las
cniistiwicc-,ioiies 111ode1'11:ts elevada para la cieiic-.ia aunque quiza, no
por motivo de ella, es def-il' la Universìdzul del Einperador Gui-
llernio.

No he de llalmlar como ya indique de las fortificaciones, de aque-
llas colosales ointuras alglliias de las cuales se estienda á una dis-
tam-.ia. de unos 7 kilúnietros de la ciudad y que vinieron :EL suce-
der á. la (félebre f¬inda(1ele. (-onstruccìon nnignifica de Vauban.

Adeinàs que en mi estalneia en St1'asb111'g«› solo una rapidisilna.
ojeada pude eoliai-les.

Un intmes nnìs elevado tienen despues de todo la (}'ated1'al y la
In'11ìve1'.-idml, su (-,o11te1n1›l:u*¬io11no màs, bien aproveeh:t unas cuan-
tas lloras, sn estudio dias.

(i1onn›a:›'i lo p1~e.s11111ia\11<;›s, en mi-mmto al dia, :_¬'igniente de nues-
tra. llegada nos Ito-\'a.ntan1os dvspertiados por toques 1*epetid<›s de
11|1'|.~:i(':›.:~.' 1ni1it:11'<†s y m'›1'1xetns, nos diri'_ì'i1no;¬¬ Im,<-dìa Iìoinplaztç para,
Ilegal' :111i(1¢'.~*.deelIf-|›te1Í*f¢^iffe1' (Sitlmdo junto à 13. Estacioll
ce¡1t1'¿Ll) es pi-f›<¬i.<o ;1ti':t\'esa1';;'m11 1›;u't.e de la poblacion.

Baedvker en... rìstre la emp1'e11dinms desplles de algunos troin-
pix-mn~s ú esq1|i1m:f.os por ln. i¡1t«--rziiiinlble !,a:¢_f¡risí1-«esc ó anejoi' por
la Gmml mw ¡msm llegrm-'it una bonita, plnzzt en cuyo centro se
de-clara un eh›;_g';u1te monnniento à tìnt«;~ml›e1'g' aulornado con bajos.
eleva 11-1›1-<~:<f~ntmido a!e;_›;(›1if-ainmtte im; heliefieios reportzxdos
por la imprentai, y fforointdo por 1f1'eeiosa estatua del grzimle hom-
bre, obra de David de Angers. Desde este punto ya se des(:ubre
la sol›e1'11ia Her-,Im del 1na,2'nifi('.o ten_i1do. Išaf-ata, atravesar ima. co1¬-
tisiinzt calle para que la vista. tropieee con una de las obras más
dt-Iioadais y lnagnìfit-a.~s que el l1o1n!›re supo 1n~od1u±ir en el arte di-
ficil de la 211-qliitemzttilra. Es la Íìlclnula prilicípal de la Catedral
(¬élelo›re, la faelutda denominada del nmr›.¬-tro 1f,`r¢1-ein con sn porta-
da. de arnnoniu. siixglllm', su mseton enorino de 13 metros 3-' medio
de diametro, atrevidisimo, colosal y aquella torre de 142 metros
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de altura, la. más cé.lel›re de todas las construidas en ()<f.cidente
por la. elegancia espa-«ial de sus trazos. las proporciones adinira-
bles de su conjunto, 3' lo valiente de su ll-eclm iu1m=nsa. Líistinia,
que no pueda sz-r admìradzi desde un punto de \'i.~:m :uh-cundo, tal
como una plaza. exteiisa ziqnellzi 111zLr;1\'illa del arte ;›;(›ti«-,ol

Iflste n1o1111¡11e11to prodi;;jio>;<o› 3' que supone un vsfm'1'z«› humzmo
tau colosal, tiene como todos une. historia intmiuf-.auilzi y dificil. La
historia de las ggrmides obras del ,<.;-<'›z1i<› colectivo de lo l¦u|na.nìdzul.
La fa(:ha(la de Erwein, presentar ya mil pwipeeius que yo no lio de
contar aqui, pues cualquiera puede verlas en excel@-|1t¢-s liliros de
donde yo las teiidrizt que tountr. Solaznmite iufli<:a.ré que fue oo-
invmzada Inicio el siglo XIII y to1'1niuaflzt Inicio el XV, que el cita.-
do Erwein de Steinvai-li :1l›rì<I› sus cimientos, la coiltinuo su hijo
Juan, elevàndola Juan Hiltz de Colonia. lmstn. la fieclia, que ter-
minaron otros \'arios arquiteflos en 1-io:-$2).

En la guerra. de 1370 la fleclm. sut'ri(› inufliisinio, como que sir-
vió durante el l›<o›inhzu'-leo «ds blan'-o ;ul1uirul›le»; pero todos las
roturas y des1›e1-i'eet,<›s f.1e1*on cuirlaulosannente 1'em_-ilizuios. Las
otras fachadas son lmigiiìiiezis tmiihieii, aunque al lado de la de
Erwein qm;-,dan tla.im1:`:us pz1ra,l;1 alzuiravioli. l['e1a› el rfimjunto, el
templo todo, es de pl-Im:-r orden. ¡Qué propoi-<'io1n-s luis uriuó-
nicamente giiai-tlaulzisl ¡tlrné lujo y que riqu-.-zar de d-.-talk-.~; nr-
qnitectónicos, todas e.\:pri›siou de un ,«_p›,'é¡1i<› m^ti.¬-tico ¡›o;lero.¬'o y
delicado! Un bosque de eslieltzxs t.<›1-1-evillzis-, un ve|'<l:ul¢›1'o l:il›±-riuto
de co11t1'afuert:es g'1'ací«isamente <-oroumlos por ellas, zidorlinll In,
l1er111(›s;t catedral. Por tollns ¡›¿11't.-es ti-«›¡›i;-xao. lu. vista, con lu.-= atre-
vidas curvas de los ul1'l›«i›t*:uitcs que 1›ur;±<:<›i1 ei1t|'e<-rilzairsv capri-
clioszuuente... Al (†out.e1uplz1r admirado mliufl profili,~.rio de <:oni1›iu;1-
ciones. l;Li1n:1g'i11;u:io11 «pu-†<l;i. =-1:1:-p<~usa, el ¿animo .~;-;› c-›111r;u=- 3' solo
se ocnr1'e pensar en el ;_;-énio que .~;up=› 11-s=›l\'e1' los infinir.o.¬' 3' difici-
les probleinzis de 111¢›<fi1ni<-11 que se ›:up<›n;~n n-:<n<›Ilo.\- |›;u'u. 1mmt.=-einer
en tau rara arniouia, y esta`›ili-:1;1'l la fo ›rz.1. vai.--.›:m';1l-l;i _\' los tro-
mendos pesos de aquel 1-úmnlo in1p«›m~nt_e de um«.¬i›<o;< matu-
riales.

Y hay que temer en <'.11e:1ta que todo 1-se hgjo de pit-,drzi.~: que dan
véi-tigo al que las eontempla,, no es un lujo supe'-rlino y c:1.px-ii†ln›s¢›.
No! En la a1'<1uite(:t111'&l g'<'›tie:1, cada uno de ztqllellos ¡irnos el nnuzizo
de los 1›otzn'eles, let profusìon de 1›;a:¬'ailos co|1ti'at`|u-rt.=-s respo|n1¢›,
todo á. una. necesidad interna, me atrevería it llmuarla. oi-gàliica de
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la coiistruccion. Es, aunque parece una paradoja, un defecto, hoy
salvado por la ciencia.

No sabian sost.±~ner aquellos arquitectos, las pesadas cúpulas sin
forzar las murallas ron solidos apoyos. Pero, son dignos de espe-
cial admiracion por el sin;:;ular partido que para la belleza supie-
ron sat-ar de tales demasias. Los ángulos de los contrafuertes que
resultariau secos y frios los znlornahau con columnitas lijeras y
finas, sus caras que prescntarian un aspecto demasiado feo y mo-
notono, las cortaron de modo que si1'vieran de asiento a imagenes.
Los reiuates de las piríunides las tallaron talnhien en forma de
florones graciosos y ricos, y en fin de todas aquellas agrupaciones
de piedra necesarias para la solidez, pero que podian presentar a
la vista un aspecto deslucido y feo sacaron el partido que admi-
ramos al contemplar las grandes obras del arte que tau admira-
blemente representa la catedral de Strasl1urg'o.

Despues de una rapida ojeada al exterior peuetramos en el
templo, solo un disimulado paseo pudimos dar entonces. El enor-
me suizo nos vigilaha tranoso de ein-ontrar pretexto para adver-
tirnos que el servicio divino no habia terminado aun y que por
tanto, la Catedral no podia ser mirada en calidad de monumento.
Para evitarle tal molestia salimos din-igiéndonos por los anchos
muelles que sujetan al rio a visitar mas y mejor la poblacion. Reco-
rrimos luego, tropezando, eso siempre, con infinidad de uniformados
alemanes, la pintoresca calle de las llmumflfzs, centro del comer-
cio de Strasburgo calle estrerha con soportales, estrechos tambien
y literalnn-.nte llenas de tii-ndas y puestos ambulantes. La anima-
cion y el ruido eran ya aquellas horas verdaderamente extraordi-
narios. A cada uno de los extremos de esta caracteristica calle,
se encuentran dos plazas, una la citada de Uute111'1›erg y otra mas
grande, centro 1ua,<.;-nifico de animacion y movimiento, es la de
Kl(›,l›er; en ella se eleva ta1nl›ien como en la otra un monumento
en honor del titular de liléber el célebre ;:;eneral. Y como la hora
avanzaba y ya los oficios divinos hahian terminado volvimos a
acerizarnos a la Catedral, para poder visitar el interior más a
nuestro gusto y con entera tranquilidad.

Confieso que la impresion que me produjo fue verdaderamente
extraordinaria. La nahe central de unos treinta metros de altura,
inagestuosa y atrevida, tina de dibujo y apariencia ligera apesar
de su construccion solida, con su fondo precioso constituido por la

oí
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capilla mayor de estilo arquitectónico diferente, presentar una vis-
ta. soberbia.. Sin ser el templo de proporciones enormes, como la
Catedral de Colonia, la impresion de g'1andiosida.d se experimenta.
bajo aquella nabe de más de cien metros de largo. A ello contri-
buye indudablemente la media luz delicada. y tenue que penetra
á, traves de los cristales de maravillosos tonos del ventanage
gótico...

Silenciosos y bajo cierta. influencia rara que se esperimenta
siempre en las grandes catedrales de este estilo arquitectónico,
dimos nuestro paseo por el templo examinando las varias cosas
interesantes que alli se encierran, tales como el púlpito lnagliìfico,
adornado profusamente con preciosas esculturas de Hammerer, las
preciosas pilas bantismales del siglo XV y el coro que conserva.
recuerdos de la primitiva. construccion roxníuiica, decorado moder-
namente con frescos de Steinheil y de Steinle, verdad que de valor
artistico dudoso. En el crucero, todo viajero que se le ocurre to-
mar por cicerone =ì uno de aquellos que tal oficio desempeñan den-
tro de la. catedral (mediante propina, claro está) se detienen unos
cuantos minutos pana oir la detallada, historia y descripcion espli-
cativa del celebre reloj de :¬'t1'asb11i'go. Es inmenso y raro, consti-
t›1'1ye1.lo multitud de piezas 5' figlims las cuales todas tienen par-
ticipacion útil en el fin de tan extimiìo a¡›m'uto. El nino, el ado-
lescente, el lxomln-e y el viejo (les-.mipeñmn el papel de clmrtos de
hora, varias divinidzules siiiibolia-as los dias de la s<~1n;ma; hasta
Jesucristo 3' los Apóstoles tainbieli tienen algo que lzzu-.¢~1' ;xllí....

La. hora ne teniamos íiiada, .-ara. visit.-an' la otra °'randiosi¢la<le ?_¬

que encierra. Straslnlrgo, se lbn acercamlo, asi que <l<~jan1os, con
es cranza de volver es-.c› si la c;1t,e(l1*a,l v diriffimos nuestros ›m¬~osp 7 7 -_, H I

hàcia el barrio rico, donde reside ;_¿'r¿111 ¡±;1rt<›. de la ¡›<›l›!;:cion ale-
mana y en cuyo centro se l±;vn.11to, como infli«¡u(± ya, la I'›.›¡m-,¬-¡«!«<(Í .
Cr eu'1lm'm ¿na _ `

Pero esto inerece 1›íi1'1'a.i`o aparte.

AI)(Í)Ll¬`() POS.-UJA.
(,`;;h-«l1'a1iÍ<'¢› el - ll-~:'c('!|¢) ;\0lÍt,ì<'n 011 l-.I l'ni\,'vr.;i|l;ul «lv U\'§v'l-_),
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(Jlio, la primera y ¡nas vcneral›le de las Nueve, tenia sujeta á.
(laliope por el moño, y no queríasoltar mientras la inspiradora de
la poesía. épica no <-o11l`esase que la novela, género literario que
los antiguos no dedicaron si ning_runa musa en particular, perte-
ni-:'ia:'1 quien itispiralm la liistoria, que era ella, Clío.

(laliope j uraha que primero se dejaría hacer tajadas que renun-
ciar a la non-lu, que era cosa suya; y citaba, entre otras, la auto-
ridad dc don Luis Yidart. -

En vano Polimnia queria poner pases vociferando que zi. ella
correspondía dirimir la contienda; nadie le reconocía competencia,
3.' llerzues, que se divertía mucho con el garbullo, atizaba la dis-
cordia diviendo: r

-Yo creo que hay a1'g'|1111e11tos favorables zi la pretensión de
(Ilío, por lnas que no le faltan zi (ïaliope razones en que apoyar su
derecho; por lo cual, y no siendo aplicables al caso las reglas de
la jurispriulencia para los conflictos entre dos derechos, no hay
m-'is remedio que recurrir a la ordalia, 3' que midan ambas Musas

(ll El precios-ol tr1|I›aju que lmy pul_›li4'mnos de nuestro cululiomilor ('¡m~¿¢¿ es unfmg-
mmtu que el autor cun amabilidad que agnidecenios, nos permite tomar de su tercer fo-
lleto literario titulado _-¡poto ru I-'n_ƒos 'luterriewj 3,' 1-I cual como sus hermanos mayores
/tw riajr rá Mmi;-¡fl y (vhmrras y su tiempo, dá ai la luz pública el acreditado editor madri-
leño Fcrnamlo Fé.-_”.fV. dc la R.)

\
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sus fuerzas; Sea el moño de cada cual el simbolo de la novela, _y
la que se quede con el pelo de su cneiniga en las manos. esa wen-
za. Por lo pronto, la victoria se inclina. del lado de ('lio, que ya
ha hecho presa... 3' ya se sabe aquello de //rw/J ]1r›.s-.w'f/M//ffs.

Entonces fue cuando acudió Apolo al ruido: se le enteró de todo.
y quiso oir á las partes, ol›lig':'nirl(›lii1.s 1›r±'-\'ia11u-lite zi renunciar zi
la ¡im-mø.S' iiajcclir), es decir, haciendo que soltura (Ylío el moño de
Caliope, y (Íaliope el ]›n/¡.s'.s'rm de (ïlio.

Había empezado la disputa con 1noti\'o de dos escritos rccienti-s
de literatos españoles. si saber, los articulos de Valera :ici-1'<-a. del
A Ne (le e.s'crz'ó¿'/' -¡.›orr'l/r._s', publicados en la ]{f›rz`.s-/n r/P /¿Is-pm?/r, _\' las
conferencias dadas por doña Emilia Pardo Bazán en el .-\t<-noo.
tituladas: La f¡=*erf›¡›vc/Ífíøø 3; M ¡arme/n mi 1?1(.s-/'r/.

I)e uno y otro trabajos se había hecho li-ng-nas Polímnia. que
era quien los había leido; y habia. alabado en cl dc \'al¢-ra la ,gra-
llardia de la forma, la copia¿ la variedad _\' s¢›lccr°i<i11 de la lectura,
la originalidad de muchos juicios .yla profullilidinl de la doctrina
aca y alla esparcida, sin pretensiones de 'orden ni de rig'or didác-
tico, pero con mas alcance del que podian co1|1p.±i;<Ic1° lectores
vulgares ó distraidos. En cuanto á las colilì-ri-m-ias de doña Emi-
lia Pardo Bazán, declaraba Poliiunia que ella las iirmaria sin in-
conveniente, y alababa, sobre todo, la oportunidad df-1 intento.

-Y qué dicen de la novela en cuanto ;¿°='~i1c1-m›'? habia, pre;_›~un†.a-
do Hermes, que di-.-'calm ver cnzarzailas a (flio 3,' a ('aliopc. ¿Ilicen
que pertenece zi los doniinios de Vin-str:1 licrinana niabx-or. <'› al do-
minio de la poesia épica, ó :'1. ninguno de ellos?

-Nada dicen de eso; pero el lo que se deduce de la doctrina res-
pectiva de uno y otro autor. seg.:-lili Valera, la novela no di-be
acercarse si la historia, pues esta lleva la W-rdzul por delante,
aquélla para nada la necesita; en cambio, la os:-1'it<-›1':|, <:oru|`u›.~<a
da tal importancia y caracter utilitario ¢'= infinf-nz-ia social ii la
novela, que logicninente prodria (flio sostener que, de ser este
género según esa señora dice, es un modo de historia de la actua-
lidad. -

¡Aqui fue ellal... Las dos `.\Iusas que se dispntaban la novela,
comenzaron al gritar y zi pex-orar, como procnrznndo cada cual
apagar las voces de la otra. Más altas sonaban las de Ualiope; pe-
ro bien conocía que Clío tf--nia aliento más largo y tardaría más
en cansarse de vociferar sus exceleni-ias _\' el dore-clio que la asistía.

Y así fué que, cuando ya la diosa de la poesia epica había calla-
do por no pader lnás, la_Mu.<a de la Historia continuaba diciendo:

-Repito y repetire cien veces que inc importa. -mucho recabar
mi jI.1risdi(:ci(Ím sobre la novela., ya que este es el nero ¡nas7?gì

I
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eonlpi-ensi\'o _y libre de la literatura en los dias que corren; y como
no hay para la novela Musa determinada, yo debo ser quien la di-
rija: porque asi como se ha dicho que la estadistica es la historia
jm/wz/r/, _\_'o creo que la novela es la historia completa de cada
a<ftu:1lid~1<l. no habiendo, en ri;¬†'or. entre la historia y la novela
11114 dit`eren<-ia que la del propósito al escribir, no en el objeto que
es para ambas la verdad en los hechos. Regioiies hay del arte en
que novela e liistoria casi casi se confunden, _y es alli donde el
historiador y el novelista se propusieron fines poco menos que
se1ne_¡antes: :1sí,(-omo ejemplo de gran distancia entre la historia
y la novela., podríamos citar un rronìc '›n apelinazado y soso, es-
cueto y pelado de la Edad Media, y compararle con Amadis de
(ìaula o con las >'er;_›,-as de l<1splamliz'1n; en el cronicón no hay mas
que la verdad monda _\' lironda de los hechos, sin arte, sin orden
didzietico, sin prop<'›sito ideal; nada mas que algunos hechos
desnudos 3' de la 1-ezllidzul mas superfieial, delo que cae en el
campo de ol›serva(-ion del mas vulgar testig<› dela vida ordinaria;
en el libro de caballerías no hay más que fantasía, el valor de
verdad se desprer-ia aun en su elemento mas compatible con la
in\'en¢-ion, ('› sea en la \'erosin1ilitud; lo que menos importa es, no
ya que aquello haya sucedido, sino que haya podido suceder;
aqui. el único merito que nada importa es el de la verdad y aun
posibilidad de los lu-chos: en el <c-roni<^-<'›n, el único valor positivo
es la realidad de los hechos apuntados. Pues ahora, el ejemplo
contrario: la histori:1_. se;r1'1n la entienden jy escriben algunos
grandes historizulores modernos que tienen facultades de filósofos
3.' artistals. v. ;¬›'r.. lšenanz _\' la novela, se-;¬›'1'u1 la escribe Flaubert, y
en eierto modo, seg-|'u1 la escribe l<`1'eita;¬r: en la Vidrz /Ze .les/fs, en
I,/›.s' ///›ú.s-/1;/ex el arte de resut-itar la vida de nombres tiempos
remotos se vale de medios tiene propósitos análogos a los que
emplea en sus obras arqtu-ol<'›;_›;i<°:1s el autor de ›S'(/If/1/mztóo y Ilero-
rlí//.s',: _\_f es de esp<~rz1r que cuando el novelista se haya llegado á
peut-tr:n° ¡mis todavía del fin educador de su arte, y el historiador
1-oxnprenda mejor todavía los misteriosos infalibles recursos de la
vision poetiea. para evocar la inas aproximada imagen de la
realidad pasada; es de esperar, digo, que entonces sean mayores
las seiiirijatmas de novela y de lii¬'toria, y ha de estar veces en
1uu_y poco, muy poco. la dit`eren<¬i:1. Nada de esto se puede enten-
der bien cuando no se tiene la fe profunda en la verdad y en su
belleza: lle;_g¬a1-al un dia en que será, un erínien de lesa metafísica
el pretender que pueda haber superior belleza a la de la realidad;
la realidad es lo infinito, y las combinaciones de cualidades á que
lo infinito puede dar existencia, ofrecen superiores bellezas a
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cuanto quepa que suene la fa.utasía é inspire el deseo. Y si a esto
se me quiere objetar aprovechando aquel arg°unn-nto de He;_rel,
que consistía en decir: El hombre es capaz de crear lo mas bello,
y esta no es idea impía, pues al tin el hombre sera. a su vez obra
de Dios, y por ende Dios creador de los mas bello t.:unbi±'-tn, me-
diante su criatura, el hombre: si este ar;.;'mnento se quiere apro-
vechar transform:índole _v diciendo: Aunque la realidad en su
infinidad puede proalucir incalculable belleza. como el hombre y
su fantasía son parte de esa realidad. puede estar en la fantasía
del hombre lo mas bello entre toda la realidad bella: a eso contes-
taré que es una suposición gratuita el señalar' al semejante parte
infinitamente determinada del mundo real lo mejor de la realidad
en cuanto belleza; pues quedan infinitas probabilidades en el resto
del mundo zi. favor de otras cosas que pueden ser mas bellas que
los productos de la fantasia humana: y esto sera lo mas verosímil,
pues el hombre solo se mueve en 'esfera n1u_v limitatla, aun cuan-
do mas libremente sueña. _y quedan por fuera de la posIbilidad
de sus combinaciones fa11t»z'1stieas mundos de relat-If~-:es infinitas,
cuya belleza el no puede sospechar siquiera. !()h, no; La mayor
belleza no la compone el sujeto soñador. que así pronto se ag~ota-
ria el manantial de lo bello artístico; de fuera adentro. de la rea-
lidad a la f`a11t-asia, viene la savia del arte. jv toda ot.ra forma de vi-
da es anuncio de muerte. La verdad. ese cielo abierto al infinito
que tenemos ante estos estrechos agujeros de los ojos,es la fuente
de belleza, y por eso la novela, la forma lnris lil›re _v comprensiva
del arte, se da la mano con la historia, penetra en sus dominios;
y yo, Clío, que soy la Musa de Tucídides y de Plutarco, debo ser
la musa de Cervantes y de Manzoni.

--Todo eso estaría bien, amada Clío, interrumpió el crinado
Febo, si no fuera un exclusivismo tan err<'›neo como todos los ex-
clusivismos. Bien sabe Zeos, mi Padre, que me pesa dar lecciones
de estetica; pero no siento darlas de tolerancia, de espiritu expan-
sivo. Si es cierto que hay género de novela que viene casi' a con-
fundirse con la historia, asi como hay modo de escribir historia
que es obra de arte casi casi novelesco; no te niegro que la verdad
comporta mas poesía, por comportar mas belleza que cuanto cabe
que invente el hombre. 3' esto por las razones que oscuramente
has pretendido alegar; pero no toda la historia necesita ir por ese
camino, ni, y esto sobre todo, la novela en general es como tu
dices, pues ha habido, hay _v liabra siempre novela puramente
fantastica, aspiración de la idealidad, reflejo del puro anhelo, que
sera tan legitima como la mas instruetiva, profunda e historica
creación del novelista J concienzudamente anamorado de laI-Ú I-4 D-J qe¿QÍ-
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realidad y su belleza. Por eso hubo hay y seguira habiendo, no-
velas que, mas que zi Clio, se acerquen a Caliope, al poema épico.
Pero así como di,<_ro esto y sostengo la leg-itimidad de aquellas fá-
bulas que poro Ó nada se cuidan de respetar la verdad, ó sólo res-
petan laverdad de un orden y olvidan la de otros, también aseguro
que el gran interes que en los tiempos presentes alcanza la litera-
tura novelesca, mas se debe a las obras de los que en general
llamaré realistas, que a las de sus contrarios, algunos ilustres.
Y siento en el alma que un 1). Juan Yalera, orgullo mio, lince y
ruiseñor en una pieza, en esos articulos acerca del Arte de escrí-
åir imrrf/f/.s', de que antes liablabais, se incline con todo el peso de
su autoridad del lado de aquellos exclusivistas que no quieren en
el arte mas que di\'ersi<'›n y pasatiempo, y dividen abstractamen-
te las ocupaciones racionales de la vida, y dejan toda la formali-
dad para unas, _y toda la broma y jarana para otras. Indigna es
seinejanie separación, arbitraria, infecunda y fria de espiritus
poderosos _\' noblemente inspirados por el amor serio y profundo
de la bella santidad de las cosas; y no debieran los hombres que
han sentiflo en el amor del arte toda la dulzura del cáliz de la
belleza, hacer coro a los que dicen que la ciencia. enseña y la
poesía no; siendo asi que la poesía todos sabemos cual és, y cien-
cia se llama. zi lo que no lo es, las más veces: porque no hay mas
ciencia que la que consiste en el conocimiento evidente de la ver-
dad. no son libros cicntíficos los que lo son tan es por el
p1'op¢'›sito (3 el asunto, sino que han de serlo por la verdad -
inatica que lian;¬f'an ver; mientras de la evidencia de la poesia,
allí donde la liay, sabemos por medios infalibles. Y lo verdadero
puede saberse poéticamente, como con la mayor p¡'0.5'(¿ del
mundo se puede tragar el error. Y, sin que yo anuncie ahora si
se cuniplira <'› no la profecía de un poeta francés moderno, que
dice que los poetas nilveran a e11carg'arse algfúii día de enseñar el
camino de la luz a los liombres, si declaro que eso puede ser,
porque en nada. modifica a la werdazl el ser sabída poéticamente;
y dire mas: así como siempre os quedaría algo por saber de la
esencia y cualidades de la naturaleza, mientras desconocierais la
existencia. de la música, mientras no liubieseis oido sonar armo-
niosamente las cosas, pues en la \'il›ra<-ion sonora van misterios
de la realidad de otra manera incomunicables, del propio modo
hay en la verdad un principalisimo aspecto que solo puede ser
comprendido mediante el arte, esto es: en la expresión perfecta de
su poesía.-Y no dig-o mas, porque ya las brisas me sisean pidién-
dome silencio para celebrar, todos callando 3' murmurando ellas,
el divino misterio de la tarde, cuando mi propia imágen, el sol de
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oro, se acerca a besar el inflamado seno de Anfítrite. callemos,
divinas hermanas: oigamos la s gada armonia de los cielos y la
tierra, que en el silencioso ritmo de los fen<'›inenos naturales repe-
tidos días y dias, cantan el himno del amor perfecto, cayendo el
disco de fuego sobre el mar _v rodando pere'/.osa la tierra para re-
cibir sobre la h1'1meda espalda de las olas la caricia volnptuosa
de la luz mística del Poniente. (lallad, sí, y oid también el armo-
nioso concierto de vuestra propia idea con la idea divina que el
mundo ante los ojos os revela; _y ved como todo, lo de dentro y lo
de fuera, canta la misma oda y aspira a la misma paz y se arro-
ba embebecido en el mismo inefable amor. Musas, si amais la
poesía, no riñais, no alboroteis estas enramadas tranquilas, sien-
do espanto de las aves y escandalo de la graciosa l<l<±o_; amad y
comprenderéis, amad é inspirareis; tolerar es fecundar la vida.
Y basta y sobra. Nadie diga de esta agua. no l›e.l›ere; odio los va-
nos discursos y llevo un cuarto de hora aren;_›;ando a mis Blusas;
pero ya callo. Dispersémonos; tú, Afrodita, sí;_¿-ueme, que tras
aquella peña hemos de contemplar digna.n1e11te el postrer misterio
del dia.

o 71-' W
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fll Í! CD "L OSegui al dios, 1 ondidas, entre las matas del sagrailo bosque
cuyas últimas ramas, verdes y graciosas. se mecían sobre los ri-
zos blancos de las ondas. Apolo y Venus desaparecieron un mo-
mento de mi vista al rodeadar una peña que avanzaba sobre
el mar entre espuma; pero fui audaz. se;¬›~11í su camino, _y acurru-
cado entre las piedras, como convenía al un mísero mortal en
aquel trance, vi a los dioses transformados, ingentes, vestidos
sólo de la luz de la tarde _y del esplendor de su hermosura. A fro-
dita sin velos, Febo desnudo, dorado por los reflejos de sus pro-
pios rayos, sumergían los pics divinos en las aguas tranquilas
que como cintas de plata y de púrpura enlazaban, enredan¢los¢~
en ellas, las plantas de los inmortales. La cabeza. de Yenus des-
cansaba lánguida y graciosa en el pecho de Apolo, que con la
frente erguida, iluminada, miraba con arrogantes llamaradas en
los ojos a lo mas alto del cielo, buscando la frente de Zeos, su Pa-
dre, para anunciarle sus desposorios con la diosa de la hermosura,
la madre del amor.

Moria la tarde majestuosamente; las brisas que se desataban
del bosque perfumado, embalsamaban el aire; un ruiseñor canta-
ba desde el misterio de la espesura; el mar de acero brunido se cu-
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bría. alla, cerca del horizonte, con un manto de púpura; tras de la
apoteosis de las nubes luminosas, manchadas con la sangre de
oro del sol que acababa de estallar en aquella polvareda de luz,
se estendia el camino de llellas divina; _y por Oriente, por donde
ya ascendía la palidez del crepúsculo, el horizonte triste ocultaba
las costas arenosas _v bajas de Palestina.

-Si, pense; alli 1 a la tierra cristiana, detras de esas olas os-
curas. Y como una imagen que brotara al conjuro de un pensa-
miento, vi un mendigo de traje talar que, sentado en la arena,
olvidado de las magnificencias del cielo y de la hermosura del
mar _v de la isla, muy atento, al parecer, a lo que hacia, con la
cabeza sumida en el pecho, trabajaba meditabundo en un tosco ta-
piz. que remendaba. con groseros hilvanes,

lflra un hombrecillo delgado, nervioso, de ojos ardientes, de
p:'u-pados irritiulos, rojizos de barba rala _v enmarañada.

_-\l chasquido de un beso de Apolo en los labios de Afrodita, el
viejo irguio la cabeza _v se puso en pie de un salto, estremecién-
dose como preparantlose contra un peligro.

Vio a los dioses desnudos. _y sin escandalizarse, volvió a otro
lado la mirada _v preguntó: 2

-¿(,luie11 sois?
Iìeparo l<`el›o en el mendigo, y exclamó:
-Apolo _v Venus.
-¡Ah! si: los dioses falsos.
-Buen hombre. no hay dioses falsos: somos inmortales. Veni-

mos del Ulimpo. Y tú, ¿quien eres? 2
-¿_Y¢'›'? Soy Pablo de 'l`a1-so, en (lilicia. Vengo de Antioquia; me

embarque en .¬'<-leucia _v deje mi nave en Salamina; he pasado por
Icition _v Porimatonta, _v-ahora descanso en Pafos. l\[añana, otra
vela me llevara a Pantilia, a la <lesembocadura del cestro, y por
el rio subire hasta Pergo...

-¿Y que destino te conduce? ;_Porqu›.': viajas?
-Pretlicoa los gentiles. \'o_v a convertir al mundo.
-¿_.-\ que religion? _
--.\ la de (Íristo.
--¡Bali! La religion de Cristo ya comenzó a ser predicada hace

casi dos mil años.
-Ya lo si-. l<`ui _vo mismo. Pero ahora empiezo otra vez. No me

entendieron. Por aqui mismo pase otra vez hace mil ochocientos
años; lšernabe venía conmigo; en estas costas sobre las ruinas del
templo de .\l`rodita, en ,\'eapai`os predic.amos _v convertimos a
muchos gentiles, entre ellos a Sergio Paulo... Después, inflama-
dos en el amor de la buena nueva, volamos al Asia Menor...

C 'I. -+
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¡hermosa vida! hambre, sed, prisiones, humillantes latigazos,
todo lo sufrí contento; el Señor iba conmigo; yo era el apóstol
de los gentiles; Jesús se me había aparecido: mi revelacion era
mia... Y el mundo fué cristiano. Pero de mala manera. No me
comprendieron. Hay que empezar otra vez, y vuelvo por los ¡nis-
mos pasos á predicar de nuevo (á. ver si ahora me entienden) el
amor de Cristo.

-Pues mira como ha de ser, porque nosotros no hemos m uerto,
ni pensamos morir.

-No importa, repuso San Pablo encogiendo los hombros. No
hace falta que muera nadie. Vosotros vivireis á. vuestra manera.

-Pablo. yo soy la poesía!
-Apolo, tambien yo.

Ó O I O Ó I I C I D O O O O O O O O I I O I

LEOPOLDO ALAS.
(CLA111 N.)
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Trajes, Saludos y Vocahlus á la Moda.
3~»fz;»%¬-fg¬;%w~

I.

Si desde que el hombre ha empezado a vestirse no ha encon-
trado todavia un traje cómodo y elegante, no ha sido ciertamente
por falta de ensayos. Para formarse de ello una idea, no es ne-
cesario poseer grandes conocimientos en indulnentariaz basta te-
ner cuarenta años, y los tiene cualquiera, por ser cosa comun y
barata, para quedarse atónito con solo pasar mentalmente revista,
aunque no sea mas que a los pantalones que haya usado. Todos
diferentes en genero y en forrna! Y las levit-as? Y los sombreros?
Unos de copa alta, otros de copa baja: en forma de campana unos,
como un cilindro otros: unos con las alas grandes, otros con ellas
pequeñas; rectas y horizontales unas, curvas y vueltas hacia arri-
ba otras. Y de los colores? no hablemos. En fin la infinita varie-
dad dentro de la unidad, como en las obras de la naturaleza, que
parecen por lo tanto, ensayos, ò tentativas para llegar a una
perfeccion suprema. Perfeccion, que quiera Dios no alcancemos
nunca, porque creo yo que el dia que lo lograsemos nos mori-
riamos todos de tristeza, a no cambiar la condicion esencial de
nuestro ser. Asi los pueblos y las sociedades que no cambian
de traje permanecen tristemente estacionarios en sus ideas como
los arabes y los frailes. Entre un arabe contemporaneo nuestro
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y otro de hace doscientos años puede asegurarse que no hay mas
diferencia que entre dos camellos de las mismas (=pocas; mientras
que Voltaire al lado de cualquiera de nuestros actuales petime-
tres seria un ignorante, un fanatico. En cuanto a los frailes, ya
se sabe que, no habiendo variado el molde, tienen que ser forzo-
samente iguales los de todas las epocas, aunque bien pudieran es-
tablecerse comparaciones, por aquello de que el habito no hace
al monge.

Pero vaya si lo hace fuera del convento! No, en una pequeña
localidad donde el individuo sea conocido, porque entonces impor-
ta poco que se vista de seda; pero en los grandes centros de po-
blacion importa mucho; y hay un adagio dinamarques que' dice:
«honra tu traje, si quieres que tu traje de honra». Esto quiere
decir, sin duda, que se cepille diariamente, y se cuide que no falten
botones. Pero estos trajes modestos tienen por-a relacion con las
modas de las cuales suelen hallarse a gran distancia.

E Y, hablando ahora seriamente, no son las modas una cosa tan
frivola como generalmente se cree. Representan nada menos que
los esfuerzos del arte para embellecer la vida, o para satisfacer
las pasiones que son su principal estimulo, y a las que indudable-
mente se debe el desarrollo de la industria, del comercio y de la
riqueza; porque el deseo de gozar de la vida con todas sus facul-
tades; de satisfacer el constante anhelo de agradar, de sobresa-
lir; la vanidad, y todos los vicios en general, son mucho mas
útiles a la sociedad, econoinicainente hablando, que las virtudes.
Lo uno no puede existir sin lo otro, como no se podria concebir,
ni apetecer lo bello, si no se conociera lo feo. De la lucha entre
los dos principios del bien y del mal nacen la luz y el progreso.
El triunfo de cualquiera de ellos tendria igualmente por conse-
cuencia la estincion de la especie humana. ,Si venciera el vicio la
sociedad acabaría en una orgia como b`ardanapalo; y si triunfara
la Virtud la poblacion se iria consumiendo en los conventos, y el
mundo se convertiría en los vastos y tristes desiertos de Africa.

Las modas no se limitan a vestirnos, a peinarnos y calzarnos;
penetran en el interior de las casas; hasta en la cocina se meten:
introducen usos nuevos en las formas exteriores de nuestro trato
social; y hasta el modo de hablar alteran, sin el menor niiramien-
to, y con razon, a la Academia de la lengua, que suele andar en
esto atrasada, y es como todo monopolio un obstaculo al progreso.
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Hay pues, ademas de los trajes, maneras de saludar a la moda
muebles de moda, platos a la moda y palabras a la moda.

Los espiritus reacccionarios detestan todas las invenciones ó
innovaciones modernas. Son en la marcha progresiva de la socie-
dad semejantes a las aguas que vemos en las orillas de los gran-
des rios subir ha:-,iendo remolinos en sentido contrario a la ma-
jestuosa corriente. Este espiritu de contradiccion, frecuente en
los viejos, llega en unos a tal extremo que rechazan los usos an-
tiguos, cuya desaparicion lamentan, si la moda los saca a re-
lucir. Les parece una usurpacion ó una profanacion. Pero oportet
lfoe›-f›se.¬- e.e.~:(›.' su hostilidad contribuye poderosamente a la perfec-
cion del gusto.

Las modas nuevas, sin embargo, suelen parecer a todos ridicu-
las; son objeto de critica cuando nacen y de pena cuando mueren.
Nos a.costumbra1nos a ellas de tal modo que el dia en que desapa-
rezca el ¡›<›/¡s.-fm, yo creo que se notará. un triste vacio en la so-
ciedad. Pero, ca, no desaparecerá de repente, porque los viejos,
que no pueden marchar al compas de la ajitada juventud, son, co-
mo se ha dicho, enemigos de cambios; y si tardan en adoptar las
novedades, tardan por la misma razon en dejarlas: asi se vera
durante algun tiempo alguno que otro 1›oI¡.¬-son rezagado. Ademas
entre los usos que introducen las modas no llegan a desaparecer
todos enteramente. Se encuentran de vez en cuando algunos casos
aislados de ufmrismo, como dirían los fisiologos, especialmente en-
tre los sombreros; y sobre todo en el peinado y disposicion de la
barba en los hombres. Y, por cierto que un amigo mio que usaba
siempre las uñas largas, objeto de su particular esmero, habia
calculado que reuniendo los recortes de las uñas de un hombre
durante su vida, se llegaría a formar una uña de doce metros 3/ me-
dio de largo, una formidable! Pero las hay mas largas todavia, y
dicen que algunas llegan de Madrid a Filipinas y la Habana.

7

II

El mart lies l)“ Orsa Y celebre or su buen ffusto en el vestirl › 2: ›
puso de moda en Londres una grosera tela de sacos con la que se
mandó hacer una levita; y esto nos prueba que no son las modas
las 1 ue hacen elefrantes a las iersonas sino las ersonas dotadas1 e › P
de buen susto las ue hacen arecer racioso hasta lo mas ridicu-b
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lo. Asi el nuevo apéndice posterior que presta gracia al talle de
algunas damas, parece que pesa en otras como una triste obli-
gacion.

No hay duda que el saludo mas cortes consiste en quitarse el
sombrero enteramente, pero en el modo de quit;«_'u'-selo esta el Quid.
Algunos lo levantan en alto de repente: salta como impelido por
un resorte; y la cabeza parece de este modo una caja de sorpresa.
Otros, al darse las manos al uso moderno, levantan los codos tan
aprisa como si se pellizcaran ó quemaran los dedos.

Los esclavos de la moda son su caricatura. La embellecen por
el contrario las personas de buen gusto que imprimen su caracter
al uso nuevo; como si fuera creacion propia. En esto consiste el
secreto de agradar. O

No son todas las damas de igual estatura, ni tienen el mismo
talle para que a todas indistintamente siente bien la misma forma
de vestido, el mismo sombrero y el mismo peinado. Ila naturaleza,
que tiene horror a la monotonia, distribuye sus gracias al azar,
y suele acompañarlas de algun defectillo compensador para que
sus obras dejen siempre algo que desear. Pero, asi como es infinita
la variedad de formas, es tambien infinita la variedad en los gustos:
se corresponden y la felicidad se realiza cuando se reunen. Asi
no se alarmen las bellas, aunque las mortifique alguna ligera im-
perfeccion, pues si logran herir el corazon de un galan, se
convertirá, para él en una gracia especial: y entonces es igual que
se pongan el políss-on al derechas que al reves.

Cuando habla la naturaleza las modas se callan. Pero son nece-
sarias para producir la primera impresion que prepara el triunfo
definitivo; y lo obtendran facilinente, si de los adornos saben sa-
car partido. Esta es cuestion de gusto; de gusto artistico sobre el
cual es permitido disputar, aunque ya nadie ponga en duda la in-
mensa ventaja que lleva la sencillez natural a la afectacion siem-
pre ridícula; la independencia, del gusto característico a la humi-
llante subordinacion al ajeno.

En ninguna parte se nota tanto esta independencia, y se ve
por lo mismo menos uniformidad en trajes y adornos que en el
gran centro de su incesante variar-ion; porque las parisienses que
son las mujeres mas elegantes de Europa, sobreponen siempre su
buen gusto a las invenciones de la moda. l¬`uera de Paris ya se
nota la infiuencia del figurin.
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En Fraln-ia las mujeres en ,eçeneral tienen mejor gusto para
vestir que los hombres. Lo (-ontrario sucede en Inglaterra. Los
españoles visten mejor que los frallceses. En las damas españolas
su ;;'ra(-,ia nacional esta todavia en guerra abierta con el chic que
le imponen las modas francesas. Los italianos de ambos sexos
carecell de gusto para vestir. ÍParcce que llevan siempre uniforme
los alemanes. Son mas elegantes los austriacos. Los rusos visten
como los ingleses y las rusas como las parisienses. Hablo de la
So(f.Íe(la(l «lc /mufc -rolf›'(+ Ó Sea Ífig/1 /if/».

III

Por el traje, los modales y manera de hablar se conoce inme-
diatamente si las personas tienen gusto propio ó son maquinas de
imitacion. e

Entre las modas, la de las palabras es lamas peligrosa, porque
el arte de hablar es mas dificil que el de vestir. Las palabras de
moda no se imponen como los trajes; y el que las adopta y emplea,
como g'eneralmente sucede a tro<¬l1emoclxe, ingresa 'voluntaria-
mente en el circulo de los tontos. A fuerza de abusar de la pala-
bra r-ur-si lleg-<`› a ser z-.ws-i emplearla.

En todas las sociedades altas y bajas de todas las épocas y
paises, la juventud ociosa y alegre ha procurado y procura ameni-
zar el lenguaje con metaforas y neologismos alusivos à. sucesos
colitcmporalieos. Ya Boursault, poro despues de Luis XIV, escri-
bio una comedia titulada: «Las palabras a la moda››; pero este
vocabulario, caprichoso y convencional, siguió prosperando y
cambiando con la rapidez de las modas de que forma parte. El
jóven parisiense que lo ignora, ya esta juzgado: no gira en el
circulo de la vida alegre. Hubo un tiempo en que seenterndian en
aquel circulo con las primeras sílabas de las palabras: Ope-Co,
sìgnificaba Opera cómica, Thép-11'»-un, teatro francés A sic de mete-
ris. De esta academia anónima salieron el chic y el psclmtt, y el
vrevé y el gonzrneeuf y otros mil vocablos que murieron sin salir
del circulo en que nacieron. -

Entre nosotros hace años para decir sí se empleaba la locucion
lmrer feliz. Le gustan a V. las aceitunas? Oh! me hacen fel¿'.z.' Des-
pues vino la mar que inundaba todas las conversaciones. Nadie
podia expresar una idea sin el auxilio de la. mar. Han llamado a la
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puerta? La mm- de ver-es. Qué mareo! que fastidio! Qué tal el baile?
(,`hz'co, al1›elo.' Había mucha gente? La mar.

Sucede con muchas palabras y locuciones lo que con algunas
aguas minerales, que hacen efecto cuando estan en boga y nadie
vuelve a recordarlas luego que pierden el crédito. Hasta la sacie-
dad repitieron nuestros oradores parlamentarios la frase que pa-
recia sacra-mental y obligada: «]§›.›, es-te momento Im-tfíz-it-o.›› Bis-
marck habia dicho momento ¡›síc«›hJ_q¡<~o, y esto expresa una idea
clara y precisa; pero momento lfístm-¡eo es sin duda una anfibolo-
gía ó una de esas frases huecas que parece que ifican mu-
cho, y en 1"eali(la(l 110 Significall nada. Hay 2*¡e›n¡›os ¡›re/:¡.s'tórz'('r›s y
tiempos h¡sto'r¡cos. En estos vivimos y por lo tanto a ellos pertene-
cen los momentos, dias meses y años que Van pasando. Hay mo-
mentos memo-›-ablrs, si, por ocurrir en ellos hechos extraordinarios,
Iz¿sto›-íables. Cierto que si el hecho pertenece a la historia perte-
nece tambien el momento en que ocurrio; pero pretender que el
momento en que habla un diputado sea ya /u'.¬-tó;-íco, o, en todo
caso hístoriable, es una pretcnsion .-1.-orroeotm/u. .

No quiero cansar ya más el seso en averiguar la propiedad de
una locucion cuya moda, por otra parte, ya pasó. Vino despues el
Verbo a entrar en danza, y luego se puso a la moda cierta atilda-

EC OQ:

dura que en ›'euI¿(.'ufI de rerdufl es ¡for tor/0 ('.1'ff'en1o ridícula, y <'mr.se
insoportal›le.

DAY] l) PRADA.
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APUNTES PAR/l¡u1\1A Hlsiumi
Teatro êïíspanol Äntiguo,

1›n.›\MÁ'1¬1(fosme s12<,`;U.\'1›o oannx

JUAN MATOS FRAGOSO

Ver _1/ c'r¢-W' el reg/ 1). Pet/ro de Í'crtu_q(1Í 1/ 1).“ [nes de Castro.

(1',\l:'1'1-3 sl-1(:UN1›,\ DE Iïeínm' despues (le morir.

((loNT1t~:i†,i(:1o1\')
(Tomo se ve por el argumento el titulo no esta bastante justifica-

do, atleinas la cirm-mistam-ia de la sustitucion de Blanca por Leo-
nor es la misma de la Comedia del mismo autor El Galan de su
mn_q«››- y hay incohorencias en la sucesion de los episodios, pero,
aparte de esto y del abuso de las mutaciones, aparte de algunas
impropiedades, como es la de suponer que el rey Don Pedro pose-
yera llaves maestras como un ladron vulgar de poblacion, la obra
se distingue por una versificacion flnida, armoniosa y poética en
alto grado, por un lenguaje propio elevado y correcto, por pensa-
mientos niagnificos, y conceptos gráficamente, exactos y bellos,
por una idealidad y verosimilitud en los caracteres nunca bien
ponderada, por la oportunidad y encage de las situaciones, por lo
bien conducida que esta la accion en sus bien meditadas etapas,
que hacen de cada jornada un episodio de cada episodio un argumen-
to, y en fin por el artificio dramático que no en todas sus obras traba-
jó el autor con tanto esmero y acierto, ni con tan felices resultados.

` El gracioso es... sumamente gracioso; con frecuencia encaja un
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cuento o relacion tan oportuno; tan lleno de sal y donaire que no
es su parte la peor de todas, y no podemos menos de copiar algu-
nos para solaz y entretenimiento de nuestros lectores.

Hablando con su amo de los favores de la' fortuna, da la razon
de que estos los obtengan siempre los tontos en los siguientes
términos: t

Mira, la fortuna es una
dama, de gallardo cuerpo,
llena de joyas y galas,
que causa a todos respeto;
esta anda entre los concursos
mayores del universo,
y los discretos, que ven,
venir con garbo y despeje
_una muger tan bizarra
como corteses y atentos, l
alos lados se retiran
por que ella pase por medio,
haciendo como entendidos;
y como los majaderos
no hacen caso ni se apart-an,
y se estan quedes que quedes,
la fortuna que va andando,
es fuerza tope con ellos.

Dando cuenta el mismo rey de la manera de cazar leones dice asi:
Viénese el leon a mi,

y, al tiempo que me acomete,
póngole un broquel delante,
y como las garras fuertes,
del bruto el broquel penetran,
yo entonces mañosainente,
con un martillo le doy
remachando las crueles
uñas por de dentro, y queda
atado para ofenderme.

Ponderando a novia su amor y fidelidad, las compara a las
de los moros, cuyas costumbres en esto señala del siguiente
modo:

7/Í «-1 FÚ
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Hay en los campos de Tanger
unos moros, Beatriz bella,
que se llaman melioneses
los que los melones siembran;
estos tales son tan raros,
que aquella noche primera
que se casan a las novias,
ya quedesnudas se acuestan
en vez de dulces amores,
azotan con unas riendas;
y preguntando la causa,
un cautivo de mi tierra,
le dijo un moro; (ìristiano
esto se hace para muestra,
de amor y seguridad
porque la mujer no tenga
celos jamas del marido,
porque si con tal fiereza
tratan las que mas adoran
¿Qué haran con las demas hembras?

El mismo manifestamlo al rey la causa de la tristeza de su
amo dicele que es por copiar la suya, y añade:

De ordinario los vasallos
imitar a su Rey suelen
en las costumbres y modos;
si en los libros se entretiene,
todos al instante juntan
librerias diferentes;
si gusta de los caballos,
todos caballos pretenden;
si de perros, todos andan
anhelando por lebreles;
si de bailes, todos bailan;
dicen que en Indias hay gente
que, porque a un Cacique vieron
sin un diente incontinenti,
todos desde entonces dieron
luego sacarse otro diente;
y asi como vuestra alteza,
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i desde aquella infeliz muerte
de la Reina, anda tan triste,
don Lope imitarle quiere;
que es tanta la imitacion
de todos los portugueses,
que porque amó vuestra alteza
a una Inés ya todos quieren
a las Ineses no mas
porque se llaman Ineses.

La parte dramatica no desdice, antes bien aventaja, a la cómi-
ca, siendo muy notable el monólogo de Don Lope, en que lucha
entre sus sospechas y su cariño, asi como el dialogo con su esposa
en que no sabemos qué alabar màs, si la valentía de la frase, ó
la admirable fuerza de gradacion de las espresiones. En cuanto al
fondo moral de la fabula escaso es el que se desprende, pudiendo
considerarse esta obra como una expansion dram fi tica sin mas
objeto, que entretener y deleitar, objeto que su autor debió con-
seguir, pues hoy solo con ser leida agrada su obra. Esto es ni más
ni mènos lo que nos ha parecido; es verdad que por ella solo no
puede juzgarse del merito de su autor, pero prescindiendo de sus
muchos defectos ver 3/ creer es una perla mas añadida a la corona
dramática del excelente Don JUAN MATos Y FRAG0so.

CONTINUARÁ
FERMIN HERRAl\'

Wéšw@_te@
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LAS FIESTAS.

I.

La última quincena fue de fiestas. Solemnizó Oviedo como de costumbre
la terminacion de la deliciosa temporada veraniega. No tuvimos como se
esperaba la Exposicion provincial; ya se sabe porque. Pero tuvimos en
cambio dos espectaculos que cada uno por su estilo han proporcionado á.
los nuinerosos forastcros y al vecindario ovetense, ratos de preciosa espan-
sion y entretenimiento. Me refiero en primer término á la magnifica velada
literaria que se celebro el dia 2-fl en el Circo-teatro y a las animadisimas
carreras de velocipedos que el dìa 22 tuvieron lugar en el salon del Bombé
cn el frondoso Campo de San Francisco.

De la velada, que bajo el nombre de juegos florales se anunció, mucho
pudiéramos decir. La sala del Circo -teatro estaba literalmente llena por lo
mas selecto y distinguido de la sociedad ovetense y numerosos torasteros.
Presentaba una visto. de primer orden. El poeta y los oradores... merecen
mencion especial todos. El poeta era Teodoro Cuesta, el popularísimo vate
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asturiano, cantor de nuestros pintorescos valles y montañas, pintor primo-
roso de las sencillas y caracteristicas costumbres del aldiano de Asturias
que tan admirablemente sabe espresar con el dialecto de nuestros campe-
sinos los más tiernos afectos del alma humana. La poesía premiada y que
leyó entre merecidos aplausos titulase I›'m';-malos fl' ..~hno›--La pi-esonrz. Es,
puede decirse, un pequeño poema lleno de descripciones zulmirables, y de
pensamientos origìnalisimos. Como muestra de aquellas entre muchas que
pudieran citarse está la pintura. animadisima y sencilla de la romería. Es
de lo mejor sin duda entre lo mucho bueno que lleva publicado Teodoro
Cuesta. Procuraremos que lo conozcan nuestros lectores.

Los oradores, conocidos son por su fama no solo en .~\stu|-ias, sino en
Madrid y en España entera, Guillermo Estratla, Fi'-lix .\raniburu, Manuel
Pedregal y Rafael Labra, son nombres que por un (-oneopto o por otro han
rebasado los limites de la provincia. liablando ellos no podia menos de rc-
sultar la fiesta de la elocuencia, como resulto, niagniiira. Verdad es que es
dificil reunir sobre todo en un pueblo de la importancia de Oviedo cuatro
oradores tan de primera fuerza y de tan variada oratoria.

Comenzó D. Guillermo Estrada, el celebre diputado tradicionalista que
tan alto dejo su nombre en el l'-arlamento espaiìol, el ilustre catedrático de
nuestra Universidad orgullo de ella. Su discurso fue como todos los suyos
correcto en la forma, de corte fino y aristocratieo, elocuente y hermoso.
Tenia el encargo de anunciar á los oradores que habrian de hablar y lo
hizo con aquella delicadisima modestia que le es tan caracteristica. Luego
nos hizo pasar un momento delicioso hablando con fluidez admirable y en
tonos elocuentísimos de las pasadas glorias de Asturias, de la cruenta cul-
tura de ésta para el tan querida provincia... Bien demostraban los aplausos
del público que Estrada sabia herir adniirablemente las cuerdas del entu-
siasmo. , '

Aramburu hablo después. La valiente, poética y apasionada palabra del
decano y profesor de Derecho penal de nuestra Universidad lit.erarialevantó
como siempre que se deja oir tempestades de aplausos. ¡Qué contraste mas
hermoso entre la oratoria de Estrada y la de Aramburu y, sin embargo,
como saben los dos conmover y arrastrar a quien tiene la dicha de escu-
charles! Así como Estrada cantó á. la Asturias de nuestra heroica historia,
Aramburu recordando el glorioso pasado tambien contó, porque eso puede
decirse de su poético y bellísimo discurso, la Asturias del porvenir, la As-
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tun-ias que ha de brotar de nuestros tiempos al calor de la naciente indus-
tria y de la ya difundida ilustracion actual.

Pedregal ocupó seguidamente la tribuna. Si el contraste entre Estrada
y Aramburu es grande, mayor aun y tan bello es el que existe entre la
oratoria de los dos y la del diputado y el ex-ministro republicano. Hombre
del Parlaniento y del Foro, cl señor Pedregal, su oratolia es grave y so-
lemne, llena de vigor y de fuerza. El discurso pronunciado la noche del 24, de
gran valer y alcance, fué una calurosa exposicion del gravísimo problema
social contemporaneo, hecha con maestría y adecuadamente para el espe-
cial público que llenaba el local del Circo-teatro. Cuán de desear seria que
aquel ferviente y entusiasta llamamiento del orador á las clases sociales
bien acomodadas a los sentimientos filantrópicos de la muger, no fuera,...
sermon perdirìof

Por último apareció en la tribuna I). Rafael M. de Labra,que hasta aque-
lla misma hora no decidio hacer tal cosa, a causa del mal estado de su salud.
Su discurso elocuente, como todos los suyos, cerró dignamente la intere-
sante velada. ¡Buen remate, en verdad, era aquella oratoria tribunicìa y
caliente, del entusiasta defensor de la abolicion de la esclavitud en nuestras
Antillas!

En la misma velada se repartieron los siguientes premios:
1." Premio a D. Teodoro Cuesta por la composicion hable titulada «La

persona».
2." Premio á I). Nicanor Muñiz Prada por su excelente trabajo estudio

sociológico del obrero asturiano que lleva por lema «el trabajo dig-nifica al
l|ombre.»

3." Premio à D. Nicolas Casielles, por una Memoria acerca del proyec-
to de casas para obreros, cuyo presupuesto no pase de 3.000 pesetas.

II.

El otro espectaculo a que aludiamos las carreras de velocípeãos verifi-
cadas en el Salon del Bombo, fué entre las fiestas prometìdas en el Progra-
ma de nuestro Ayuntamiento la más lucida bien ordenada y que verdade-

D
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ramente satisfizo á' todos. El sitio escojido es en verdad adecuadisimo. Asi
el aspecto que la improvisada pista presentaba era por si solo ya un espec-
táculo admirable. Los velocipedistas, en número de doce, desempelìaron su
cometido a las mil maravillas. Entre ellos Rivera y Periquete despertaron
legitimo entusiasmo en todos. Y no decimos mas de este porque una rese-
ña detallada no es oportuna ya hoy.

Solo si antes de dejar de hablar de las tiestas, y sin pararnos á. criticar
lo que se cumplio y no se cumplió del Programa dado por nuestro Ayun-
tamiento, se nos ocurre hacer varias consideraciones.

Es preciso que se piense seriamente en dar a la fiesta de San Mateo,
pues que las ha de haber como es natural, un caracter nlâs elevado y dis-
tinto del que en la actualidad tienen. Hoy por hoy solo el Ayuntamiento
arbitra recursos, y dirige exclusivamente los festejos y estos nunca salen
de los tradicionales paseos, las altísima iluminaciones, los ponrlerarios fue-
gos, los... Xigantes etc. etc. Acaso este año en que tanto y tanto se ha

az U7:?criticado el Programa de festejos por casualidad no mas si se quiere
raron en él tres espectáculos bonìtisimos, uno de los que (la misa de cam-
paña) no pudo realizarse siendo las otras dos las que antes a la ligera
reseñamos. Pero aun esto es poco; es necesario que el comercio (principal
interesado) tome parte y ayude a la corporacion municipal con sus valio-
sos recursos. Es preciso que las demas corporaciones oficiales y no olicia-
les intervengan y se organicen así bajo su tutela y proteccion certámenes
musicales de bandas y de orfeones, exposiciones particulares sobre ramos
especiales de la industria humana. ¡Que cosa mas oportuna que una expo-
sicion local 6 provincial de labores de mujer! Y que poco trabajo costaría.
organizarla! Solo seria preciso el esfuerzo de unas cuantas señoras de buc-
na voluntad.

Debe Servir de ejemplo à todos, el éxito relativamente magniiìco del cer-
tamen músìcal habido hace pocos años y el que acaba de alcanzar en la
velada del 24 la Sociedad económica de amigos del país.

Q-ii-_-1@

LA ESCASEZ DE AGUAS.

En varias ocasiones se ha ocupado la R¡¬:v1s1-A en este capìtalísimo
asunto. Nuestras predicciones se van cumpliendo. En cuanto la sequía

4
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dura un poco más de lo ordinario la escasez se deja sentir y si tal sequía
se prolonga mucho como ahora sucede, el Ayuntamiento 'se ve amenazado
por terrible conflieto. Si no tuviera esto remedio, y si esto no se hubiera
anunciado con hecl1os anteriores y advertencias de personas competentes,
seria disculpable el estado alarmante en que hoy nos encontramos, pero
no es asì, la cosa es remediable las advertencias han sido hechas, por los
sucesos mismos repetidas veces y por llamamientos desinteresados de per-V
sonas imparciales é inteligentes y las corporaciones municipales hasta hoy
si algo han hablado han hecho poco todavía. Es preciso que el problema
se ataque de frente, que las manifestaciones hechas por algunos señores*
concejales tengan un resultado práctico cuanto antes y sobre todo que al
ponerse hoy á realizar la obra que reclama la opinion pública y la necesi-
dad, no se haga a medias, como parece indicarse, sino para siempre y de
una vez, de modo que se dote a Oviedo (ya que eso es posible) de cuanta
agua potable sea precisa en la época de mayor escasez que son tambien las
de mayor consumo.

VARIAS NOTICIAS.

La comision provincial de nuestra diputacion ha nombrado para la pla-
za de maestro pensionado con el objeto de estudiar los adelantos pedagó-
gicos en Madrid y en el extranjero a I). Eulogio Diaz Santos, el cual se-
gun tenemos entendido saldrá pronto para la Corte a fin de empezar a
desempeñar su honroso y dificil cometido.

_.__i__..___-

Han salido para Madrid el Sr. 1). Manuel Pedregal y I). Julian San
Miguel.

_@_-¢--í-_

Nuestro Director D. Genaro Alas de regreso ya de su expedicion á To-
losa ha comenzado a publicar en El Imparcial un extenso y detallado
trabajo acerca de la movilizacion del 17° cuerpo del ejército francés.
Apropósito de sus opiniones han hablado ya importantes periódicos de la
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vecina República. Entre otros podemos citar I/ Auemfr de Išaiyona que
publica largo artículo de fondo y La Figaro de Paris.

LIBROS.

Se ha puesto im la venta. en las principales librerías el tercer ƒ`¢›//reto /¿le-«
1-ar-io de Clarin titillado Apoïo en Pufos, del cual nos escusamos dccir una
palabra porque el lector puede juzgar por si mismo leyendo cn la seccion
general de la R1;v1s'rA lo que de él publicamos y eso basta. Los libros de
Clarin no necesitan otro. recomendacion.

-/°¢/ecc? '>¡*\,@/ Q\J_'Ly$ç/'a§\»¢\-
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4. . . .revista se publica los dias 15 y 30 de cada mes, en cua-
. %f`? - elegantemente impresos de más de 40 páginas con su

*«;*i;`.-*¬'7'~f*:;fì~¬`«*Í,'*"§dïl)ierta de color. Contiene articulos de ciencia y arte, revistas y
. ' ..\\,.,_,,v" .

› ~` crónicas especiales de todos los acontecimientos notables, nove-
A i i lašfcriticas de libros y de obras artisticas, biogratias de hombres

célebres, etc.; dedica especial atencion al movimiento intelectual,
moral y material de las provincias. V
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~~ FUERA DE LA PROVINCIA.

“of _ .' =eta. Tres meses. . . . 5 pts.
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L Pubfiçaçiones de la, REVISTA DE ASTURIAS

I. La Biålioleca Astøwirina por D. FERMIN CANELLA Siacamazs.
II. EZ Parlamentarismlo por D. Anotro Posam.

r ' III. Monte-Esquema (Acnarela); por GENARO ALAS. Cuento de
David P,¡, I

EN PREPARACION.

IV. El Daø'f/*viøzismo por Gusano ALAS.
V. Apzmtes para una l¿~z'stor-ia del , Teatro Español Antiguo.-

Dramáticos de segundo órden, por Fimms Hmnms.
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